
AÑO 1.° 8 DK DICIEMBRE DE (855. NÚM. 3. 

FLORESTA INFANTIL. 
Periódico de niños de ambos sexos. 

ía mora tucanlaba. 
LEYENDA ARAGONESA. 

i.o 

Era un sorono dia del mos de Junio dd 
año 183... El sol acabada do aparocor, y los 
campos do uao y otro lado do la carrotora quo 
guia do Zarafíoza íi Valencia, apareoian á la 
vista semojanlos ;'> un mar de osfíif̂ as de un 
liormoso color onlro vorde y amarillo. 

Dos \iagoro8 acababan do salir de Lonpa-
reSjVilJa celebre en Aragón por sus excelentes 
viñedos que constituyen su principal riqueza, 
y dirigiéndose b.'icia Cnriñena,parecían satis­
fechos asnirando con placer los perfumes de 
que estaba impregnada la atmósfera y dis-
irulando la frescura de la brisa matinal. 

El primero era un joven de unos 24 afios 
cuyo rostro moreno y un tanto delgado revé-
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laba una imaginación ardionlo y oxaltada al 
paso que on su mirada se reflejaba cierla l i r-
inoza (le ca rador . La inteligencia de csle jo­
ven estaba perreclanicnlc ,marcacia en su 
frente and ia y despejada, y una sola a r ru fa 
casi impercei)lible todavía daba á entender 
que aquella alma juvenil sabia dedicarse ya 
¿i pensamienloA profundos. Monlal)a una linda 
jaca cordobesa, nepra como el azabache, gra­
ciosa y juguetona; y, auiarelrada por un p i ­
cador de 11 escuela española, era capaz do 
|)isar odio veces en el espacio de una baldosa; 
por lo demás era dócil c inteligente como to­
dos los caballo» de su raza, y á la sazón ca­
minaba at jmso con las r iendas s ibre el arzón, 
mienU'aá el ginete tenia en una mano un ex­
celente purotiu'^ saboreaba de ve/, en cuando, 
acariiiáiidosí^ (lÍBlraidamenle con la otra su 
negro y poblado vigole. 

í^u compañero vendría á tener dos años 
mas, su rostro un tanlo obeso y molletudo re­
velaba uno de esos caracteres paeilícosy b o -
naclionescuya tranquilidad esinalloj-able, y 
sus ojo.s azulea y espresivos se movían coó 
cierla i.uiguidez que no carecía do gracia. 
El conjunto de este hombre de rubia y fresca 
tez era simpático, y montaba un robusto ala­
zán de raza francesa cuyas enormes patas ha­
cían crujir bajo su peso los guijarros del ca­
mino. 
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—Hoy parece aue tendremos un (lia deli­
cioso quciitlo Roberto, dijo el primero ar­
rimando un tundo su cabalgadura, ia su com-
pafiero. 

—Mucbo calor, mucho calor amigo, por~ 
que aun no son las seis y ya empiezo á sudar, 
le contestó v¡\ rubio pasándose la mano por la 
frente que con elcclo ompc/aba h humede­
cerse,y si lui consejo vale algo *oy de opinión 
que en el momento que lleguemos ix Cariñena 
paremos hasta que empiece á anochecer y 
caminaremos en cambi» toda la noche. 

—Quila allá,la noche eslii destinada al re­
poso y solo los buhos y los animales dañinos ó 
los nialvadoscmpiean la noche |)ara sus escur-
siones; ademas mi pobre jaca es tímida como 
una gacela y se asustaría si la hiciese ca­
minar en la oscuridad. 
-Siemjire has de sirr original Enrique: la no­

che la emplea en este tiempo lodo el que co­
mo tu no está mal avenido con su comodidad; 
Iior lo que hace ix tu jaca preliero mi caba-
lallo cachazudo y fuerte íi ese animalilo que 

montas con todas sus corbetas y monadas. 
Ayer estuve á |>unlo de morirauído, y quie­

res exponerme boyal mismo martirio, pues lo 
declaro que no paso de Cariñena en donde 
pienso tenderme en una buena cama, y sin luz 
y sin moscas dejar que pasenuna tras otra to^ 
das las horas del calor. 
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—Mira Roberto, siempre le lie tenido por 
un hombre razonable, y croo que convendrás 
conmigo en (|ue tiobomos caminur lioy lodo 
el dia cuando te diĵ a la razón porque no de­
bemos quedar en Cariñena como deseas. 

—Veamos roiiU'sló el interpelado acomo­
dándose lo mejor (|ue pudo en su silla y force­
jeando por quitar un jilieguc del panlaionque 
por lo \Í9lo le hacia daño en el trasero. 

— 1 \ cui'inlos estamos del mes? 
—Qué tiene que ver la fecha con... 
—No me iiileí rampas y contesta á lo que te 

pregunto. 
—Adelante: á 23. 
—Pues amigo lo dicho, tenemos que llegar 

esta larde íi Daroca. 
—I'cruiite (juc te recuerde que hasta ahora 

no me lias diclio la razón. 
—La razón es bien sencilla porque estando 

hoy á 23 mañana estaremos... 
—A 24; esa es una verdad de Perof!;rullo, 

interrumpió Roberto riendo fuertemente. 
-Déjale de Perogrullo ahora, ya sabes que 

mailana es la natividad de S. Juan Bautista 
y en tal dia sucede en Daroca una cosa muy 
])arlicular. 

-Ya me lo figuro, la verbena; tengo enten­
dido que en Daroca se crian muy buenas ce­
rezas merced á las aguas del Turia que baña 
sus muros. 



-Roberto, Roberto, por piedad que estás dis­
paratando, esclamó Enrique acompañando «1 
apostrofe con las carcajadas mas francas, y 
estrepitosas del mundo. 

—¡Calla! ¿con que no se crian buenas ce­
rezas en Daroca? contestó Roberto sin ofen­
derse en lo mas mínimo con las risotadas do 
Enrique. 

—Concedido: 
-Pues entonces dónde está el disparate que 

ha provocado tu hilaridad? 
-Ln que lias bañado los muros de la Ciudad 

en las aguas do un rio que está lo menos quin­
ce leguas. 

-No será nada extraño, pero yo creia que el 
Turia pasaba por Daroca y aun me [¡areco 
haberlo leído no se en donde. 
-En ninguna parle, i orque el Turiá es un 

rio de la povincia de Teruel,y el que pasa por 
Daroca y Itace criar las excelentes cerezas que 
has dicho, es el Jiloca que nace en Monreal 
y caminando de S. á N. llega á Calalayud y 
desagua en el Jalón que á su vez lo hace en 
el Ebro poco mas arriba de Zaragoza. 

—Entonces no he hecho masque confundir 
nombres. 

—¿Y te parece poco? sábele que has dicho 
una neregia gcográíica. 

-Déjale de tonterías, ya sabes que soy profa­
no en las ciencias y que aunque leo y escribo 
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regnlarmenloy aun rocuorílo alĵ o de gramá­
tica, como tuve qiin nbandonar Ing nsludios 
desde 13 años no tengo de lo demás sino una 
idea confusa. 
-Lo cual no quila para que seas muy tnle-

ligente en la profesión á que le has dedicado 
y digno del aprecio universa! por lu probidad 
y buen fondo. 

—Sin embargo yo desearla que rol nombre 
figurase en los periódicos cómo el tuya cu­
yos escritos se cilan como de un mérito ex­
traordinario. La gloria que adquirís los li­
teratos no puede en modo alguno alcanzarse 
en mi oscura profesión, y en el comercio la 
honradez es la única prenda do aprecio. 

-La \erdiidera gloria esl-'i en ser honrado, y 
lanío el literalo como el comerciante, el mi­
litar como el artesano, solo pueden aspirar al 
aprecio de sus semejantes contando con su 
hombría de bien; lo demás es far̂ a querido, 
humo, nada mas que humo. 

-Observo,amigo Enrique,que (mpiezas k fi­
losofar lo cual no me gusla, y deseo por otra 
parle saber la razón que impide que nos que-
demiis en Cariñena. 

—La razón es que quiero \er mañana en 
Daroca á la mora encantada. 

-¿Me permitirás que te pregunte quién es 
esa señora? 

•—Es una larga hisloria que leí en un ma-
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nuscrilo antiguo que vino h mis manos por 
casunlidnd. 

—Y porqui^ no aĵ ui-nlas á pasado mañana 
para hacerlo lu \isila? 
-Es (|UP lio se la puodo vor mas quouna voz 

alano y csloha de s rprocisamoiil** en el ani­
versario de S. Juan Uaulisla anlor de salir el 
sol, pues en aquella hora sal*' con sos donce­
llas á la puerta de la gruta donde iiahila, y 
solo periíianeco fuera mientraséslasla peinan 
sus cabellos de ero. 
-Eso que dices huele i\ la lejina á leyenda de 

la edad media ó á tradición p(>pular. 
-Do ambas cosas tiene al;ío, y eren que le 

gustará pues no deja de tener laners curiosos. 
-Empieza |(ues lu relación amigo mió, y de 

osle nioilü so mo hará mas llevadero el ca­
mino, pues 8ca dicho de paso, osle calor me 
molesta ya bástanlo. 

-No quiero empezar hasta maíiana que ha­
bremos vislo la morada de la heroína y de 
osle modo podrá apreciarse en lodos sus dela-
iles la historia. 
-Ami}(0 Enrique, lu serias capaz de hacer 

morir do curiosidad á cualquiera otro que te 
oyese y no tuviera mi calma. 

-No longo yo la culpa, pues aunque ahora 
empezase k contarte mi historia no lendria 
tiempo de concluirla porque como vesctlamos 
muy cerca de las puertas de Cariñena, y ha-
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bria necesidad de interrumpir la narración 
lo cual creo no W gustarla mucho. 
-Ni gusta oso á nadio, y parece que lodos 

los lilcralos tenéis esa mama. 
-¿Qué mania? 
-La do corlar á lo mejor las mas intorosan-

tes narraciones; es lo linico jwrque no rao 
gusta leer periódicos, En fin, mucho me en-
Iretcndria escuchar C8U famosa liistoria de la 
mora encanlada,pero puesto que dices que es 
preciso dejarla para otra ocasión, me resig­
no con gusto. 
-Tanto mas cuanto que no le la contaré, sino aue mañana le prometo leerle el manuscrito 
esdo v\ principio hasta el íin. 
-¿Y has diclio que es muy antiguo? 
-10 lo creo, como que es del liempo de los 

árabes que dominaron en Kspaña desde el si­
glo VIH hasta mediados del Xlil. 
-Fueses una friolera, lo menos contará tu 

manustrito 800 años. 
-O tal voz mas: os una cosa preciosa porque 

han quedado pocos documentos de aquella 
época. 

-En ese caso Enrique guarda lu leyenda 
que no estoy de humor para.oscucharuna his­
toria que tendrá un lenguago endemoniado 
del cual no entenderé la quinta parte; y aun 
dudo que lu apegar de todos tus esludios la 
o Duendas. 
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-No pases pona por eso; en el momento en 

3UC vino el mis manos P1 tal manuscrito mo 
etliquó con afán h. estudiarlo y logré,al cabo 

de algún tiempo ponerlo en claro y arreglar­
lo según el gusto y las exigencias literarias 
de la época. 
-Eso es otra cosa: entonces te escucharé con 

gusto contestó Roberto entrando por las puer­
tas de la Villa cuyos \inosde uva blanca se 
citan como esquisitos en las principales cortes 
de Europa. 

Se continuará. 

CARLOS EL ESTUDIOSO. 

Vosotros, dccia un maestro á sus discípu­
los, pertenecéis lodos á las clases de menos 
fortuna de la sociedad,yesto os desalienta por 
que no veis un porvenir en los estudios por la 
carencia de recursos de vuestros padres; pero 
aparte esta idea que ni os deshonra ni es una 
razón para que os abandonéis, por que nun­
ca un hombre instruido y educado deja de 
ser laborioso y nunca el que es laborioso 
deja de tener el pan con que alimentarse, no 
pocos hombres eminentes en las ciencias que 
son el orgullo de su patria y el consuelo de 
8U8 parientes, han reconocido peor posición 
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que la vuostra cuando oslaban en su infan­
cia, y sin pmbargo P1 psludio los ha olcvado 
y los ha hecho nolablps jior muchos con-
ceplos. 

I apropó-ilo (ip pslo, voy á contaros un IÍP-
cho qup yo mismo he piTrícnciiMÍo, y que os 
hará ver lo que se cnnsigue con el amor al 
estudio y lo que puede influir en las simpatías 
que liáciii nosotros lenfííin los demhs. 

Por los años de 4823 vivia en un pueblo 
(le la provincia de Ala\a una numerosa fa­
milia (jue se mantcnia del escaso jornal que 
ganaban 1O.Í ¡¡adres. Tcnian estos sielí' hijos, 
cuatro niñas y tres niños, siendo la edad del 
mayor que se llamaba Carlos 8 años. l,os pa­
dres s(í ocupaban en el trabajo d'l campo, y 
difí» los padres, porque en aiiui 1 pais, tra­
bajan las mujeres en la agricuilura lo mismo 
que los hombres, y á no ser asi, no pudiera 
mantenerse esta pobre familia por el escaso 
jornal que se paga. Pasábanlo, como es con­
siguiente, bastante mal, y en d invierno para 
poder comer, tenian que pedir una limosna 
todos los doñiin^os. K'slo lu iKicia uua niña 
de doce años: en dos horas después de oida 
la misa mayor, recorría todas las casas del 
pueblo (que apenas subían á cincuenta) y re­
cogía de siete á ocho libras de pan; pero llegó 
el caso de que la niña enfermó y hubo de de­
terminar el padre que la reemplazase otra que 
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conlaba dos años monos. Rpcorre el pueblo 
le dijo con la mayor amabilidad, porque tu 
hermana no ortá en disposición de salir de 
casa.—Pnos yo no me atrevo á pedir limos­
na rei>licó la niña sdlozando.—¿No le atre­
ves lia hacer una buena acción y te atreves 
á desobedecer á tu padre? Sal ahora mismo 
k cumplir con tu obligación, y ademas, te 
prohibo el comer y divertirle hoy en com­
pañía de tus hermanos. 

La niña salió de casa precipiladamente, y 
Carlos compadecido de su hermana á quien 
amaba entrañablemente, salió tras de ella 
resuello á sustituirla si observase que se re­
sistía f'i des-'mpeñiir su cometido. Kfccliva-
menle,viola entrar en casa de un vecino donde 
tenia franqueza y la oyó negarse rotundamen­
te á pedir limosna 'A pesar de todos los cas­
tigos con que la amenazasen. Carlos sin dar 
lugar á que su hermana sufriese mas, se di­
rige á sus padres y les dice. «Queridos padres, 
yo compadozcn mucho á mi hermana por lo 
mucho qnc sufre esta maaana y tengo mie­
do que se [)onga enferma. Ella nunca ha des­
obedecido á V.V. hasta hoy.y esto me prueba 
la mucha resisteneia que necesita para cum-
ilir con un deber que ella no conoce bien. 
ii hubiese asistido á la escuela como yo, sa­

bría que el pedir una limosna no es cosa que 
debe ruborizarnos porque el mismo J. C. que 

i 
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como dice el Sr. maeslro, vino al mundo para 
Itbriirnos de la esclavitud dol domonio y para 
enseñarnos con su ejemplo, se iilinienlo mu­
chas veces de la caridad pública y |)rccisa-
menU". elogia sus discipidos e«U-e la Renle 
mas |)obr(>. Mi hermantla no sabe nada de 
esto, y por oira parle no merece ser tratada 
con rigor porquíí es la primera vez que ha 
fallado,y porque,,08 tan laboriosa y tan bue­
na para mi y piíra mis íiermanitos! Yo les 
suplico á V.V. pues,que tengan présenle lodo 
eslo y (¡ue me consicnlnn el ir á sustituirla.» 
Este rasgo de amor fraternal conmovió á los 
padres (lue loeslreciuiron entre sus brazosy le 
conccdloron lo que pcdia,ofrec¡éndoloal mismo 
tiempo no castigar ásu hermana cuando vol­
viese á casa.Inmedialamenle se di rigió adunde 
esta se liaUaba y lomando la costa lo dijo: aYo 
pediré limosna sin avergonzarme por que se 
que hago lo que debo, y al mismo tiempo len-

§0 el gusto do haber calmado el mal humor 
el padre y puedes sin lomor volver á casa.» 
Recorrió todo el pueblo y apenas cuando 

concluyo, podia contener la cesta, las limosnas 
que tan liboralmonte le habían dado todos los 
vecinos sin distinción. Con admiración de los 
padres y hermanos recogió Carlos mucha mas 
limosna que la que le daban á su hermana. 
¿Y sabéis vosotros queridos mios,por qué? Por 
que su conducta y su admirable aplicación 
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pn la escuola, le habían granjeado la» sim-
patias de los habitantes del pueblo. 

I. 

Era en las líliímas srmanas do cuaresma, 
y como en aquel pais acuden al anochecer 
todas las jicrsonas de la población á aprender 
la doctrina que el cura pregunta á los niños 
y niñas en el pórtico de la iglesia, y i\ rezar 
el rosario á continuación; liabian oído con 
asombro las contestaciones oue Carlos daba, 
pues sicninre que uno no sabia una cosa se 
diri{?ian a él para que so avergonzasen los 
demás al ver que siendo de menor edad sabia 
mucho mas que ellos. A esto se unian las 
muestras de deferencia nue le prodigaban el 
cura y el maestro, lodo lo cual le A alió las 
simpatías que hacia él manifeslaban las gen­
tes, simpalius merecidas ademas por la bon­
dad y dulzura de su caiácter. 

Merced á la laboriosidad de los padres, y 
6 una pequeña herencia que un lio les dejó, 
mejoraron algún tanto de posición; y tres 
años después; ya no tenían necesidad de im-
jilorar la caridad pública. Hasta esta época, 
liabia asistido Carlos á la escuela sin perder 
un día y tantos eran los adelantos que habia 
hecho que le llamaban el doctor. Luego que 
hubo cumplido los once años, determinó el 
padre que aprendiese un oficio, y sin cónsul-
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tar su vocación le dijo que Icnia que comen­
zar t>l de canloro con un lio que lenia en Vi­
toria. El niño pordió el color inslanlánea-
te como si hubiese sido lierido de un rayo; y 
sin dar lugar á nue su padre le iiilcrrogase 
sobro la causa de su cxlrañoza le dijo: «Pa­
dre mió, yo osloy dispuesto siempre á ser lo 
que V. desee; pero quisiera estudiar, pues 
no me creo muy dispuesto para aprender un 
oficio. Yo siento en mi uil impulso decidido 
al saber, y tengo cierl:) presentimiento de 
que con ci tiempo podré ser un hombre ins­
truido y útil á V.V. y á mis hermanos.» El 
padre le contestó un tanto incomodado:,«no lo 
opongas nunca á las disposiciuncstle tu padre; 
¿No sabes que no tengo medios para darle los 
estudios (|ue ¡ipetecos? No sabes que yo no de­
bo gastar lo poco que tengo para hacerte un 
sabio con perjuicio d(! tus hermanos? Hoy es 
el líltimo (lia que vas á la escuela, y te lo con­
cedo por que te despidas de tu maestro; y ma­
ñana mismo te pondré á las órdenes de tu lio.» 
El niño viendo la delinitiva resolución de su 
padre, prorrumpió en llanto y solo habló las 
siguientes palabras. «No deseo ser gravoso á 
mis hermanos, y mucho menos disgustar á V.: 
haré siempre lo que me mande.» 

Al dia siguiente se hallaba ya en Vitoria, 
bonita ciudad capital de la provincia de .Via-
va, y apenas habian pasado dos meses cuan-
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do -Carlos fué no solo castigado por sn lio sino 
que su mismo padre recibió una caria en que 
le liccia que el muchacho era complelamenle 
nulo para el oficio. Incomodado con osla no-
licia,se présenlo sin tardanza en la obra don­
de el mucliiicho se hallaba trabajando y co­
menzó á castigarle Tigurosamonle; poro como 
Dios siempre protege <i los buenos, unas veces 
ostensiblemente y otras sin (jne nos aperciba­
mos, hizo que uno de los Irabitjadores se 
interpusiera entre los dos y suplicase al padre 
que suspendiera el castigo hasta oirle..\credió 
á ello, y después que se hubieron retirado un 
poco, le hizo ver que su hijo no morecia casti­
go ponjue hacia lodo loqucpodia. «Su fuerza 
de voluntad es grande le dijo:yoobservoqueen 
lo que puedo trabaja con asiduidad, que nun­
ca vuelve una conlestaeion á su lio, ([ue nun­
ca le veo ocioso, y que la alegría se pinla en 
su cara cuando na conseguido dar gusto en 
algo; todo esto prueba la bondad del mucha­
cho, y yo le aseguro á V. (|ue seré capaz de 
buscar otro amo si observo que injustamente 
se le castiga; porque nada es mas cruel para 
mi que ver padecer al inocente.i» A todo esto 
contestó el padre, (]ue le daba las gracias por 
el favor que le había hecho, y le encargó que 
si después de algún tiempo comprendía que su 
hijo no podía ser buen cantero, hiciese el fa­
vor de escribirle; que entre lanío él procu-
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raria que fuese bien Inalado y que se le ani­
mase en sus tareas. 

Dos meses después recibió el padre del ni­
ño la siguiente caria: Sr, D. V. Muy Sr. mió: 
Cumpliendo con lo que íi V. prometí, debo 
manifestarle, que su hijo ha acolado (odas 
sus fuor/as |)or adelantar en oí oficio, y aun­
que es cierto que lia hecho algún adelanto, no 
lo es menos que se encuentra bastante deli­
cado y que SU COiisliluc'ion' física se debilita 
nolablemonle. Le aconsejo i V. en su conse­
cuencia que |)rocurc dar otra ocupación á su 
hijo y que lo mire con la consideración que 
se merece un niño bien educado. De V. etc. 
J-1 padre en \irlud de esta carta ae presentó 
en Vitoria inmediatamejite y después de ha­
ber dado las gracias á so cuñado y al bien­
hechor de Carlos se llevó á este con intención 
de dedicarlo ala labranza y de no separárselo 
(le sí. Asi lo hizo en efecto, y después de me­
dio año que empleó con algún provecho en tan 
honrosa ocupación , la Divina l'rovidencia le 
deparó una ocasión |)ropicia para poner en 
practica su vocación para e| estudio. 

II. 

Era un hermoso dia del mes do Junio de 
1829, el sol desaparecía precipitadaraenlo 

[)or el ocaso y alumbraba apenas la cima de 
as montañas, los pastores dirigían los gana-
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dos á los apriscos; los labraderos. llenos do 
alpgria rogrpsabnn h sus hogares después do 
haber pasado todo el dia en las faenas agrí­
colas, y por la carretera que de Vitoria con­
duce A Bilbao pasando poi-Vill irreal,Ourango 
y el pueblo de que nos ocupamos, llegaba ua 
caballero montado en un magnifico alazán de 
raza andaluza. Era un rico propietario de Ma­
drid que se dirigía á la capital de Vizcaya, 
con el objeto de recorrer la costa del mar can­
tábrico y tomar los baños en San Schiistian. 
Pernocto en una posada que habla Ironte á 
la casa del nadre de Carlos, y por casualidad 
oyó hablar (ie las virtudes que' atesoraba aquel 
muchacho. Manifestó deseos de conocerle, y 
rnuy Iue|;o se lo presentaron para que lo 
viese. Ilizole algunas preguntas, y tanto le 
interesaron las contestaciones, que le düo si 
deseaba ir en su compañía para servirle, 
añadiendo que le daria una carrera.—El 
muchacho lo onlesló corlésmente que lo 
baria con mucho gusto, pero que nunca ac­
cedería sin el unánime consentimiento do 
sus padres.--«Nada mas justo replicó el ca­
ballero; pues la primera obligación de losliijos 
es obedecer ciegamente á los padres porque 
son los representantes de Dios y porquíí des­
pués de k este gran Ser á nadie so deuo tanto 
como á ellos. Ea pues, si lo deseas, puedes 
decir á ta padre que se llegue por aquí y yo 
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llaré lo posible por que le otorgue el consen-
t¡mit>nt<). Asi lo hizo, y una hora después ya 
oslaba el joven al servicio del caballero. 

Ahora, queridos discípulos, os interosareis 
como es cunsig;iiionle en su suerle, y yo ten­
go la mayor complacencia en daros noticias 
suyas. 

En el mismo año comenzó los esludios y 
siguió sin iulenupcion la carrera de medicina 
on la nniversidiul central: recorrió después 
de hiibcrs!' Iieclio licenciado las mejores uni­
versidades de Francia y Alemania, y,después 
de haber represado á ^ladrid,recibió ol grado 
de Doctor, y muy pronto obtuvo una cátedra 
por opositioii, siendo hoy uno de los médicos 
mas acreditados de la Corle, donde ha ganado 
l'onrüSi!ineiil(> una brillante posición y tiene 
la satisfacción de proteger á sus hermanos y 
paricnles \ lem'r en su compañía al padre que 
luí sido bastante dichoso para vivir y pasar 
lan buena vejez. 

lié aqni, qm-rid s disci|iulos el fruto de la 
virtud, lié iiqiií ol producto del estudio, hé 
aqui, la rccnnipen-a (jue dá Dios á los íiue-
llOs. Mas no por eso creáis que todjs los apli -
cados Y virtuos s tendrán la misma suerte en 
este niunilo, no; no lodos los que imitéis al 
brill.mle jó\cn cuy i historia os he trazado 
jigeranienle ll-gareis á ser médicos, abogados, 
ministros de Dios, hombres de gobierno ele, 
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no todos podemos ser iguales, pues para la 
existencia do la sociodad es preciso que haya 
hombres que se dediquen al cultivo de las cien­
cias y hombres que trabajen en las diferentes 
arles, es necesario que ha va tal encadena­
miento entre los diferentes olicios y [)rol'esione8 
que se den mutuamente la mano para «ue haya 
verdadera prosperidad; es preciso sonre todo 
acatar la voluntad de Dios, es necesario que 
penséis que la verdadera felicidad eslá mas 
allá de nuestra muerte. 

t* pues, queridos mios, no hay que hacerse 
ilusiones, no hay ¡que tratar de sulir de la es­
fera trazada 'A Ciida utio por la Divina Provi­
dencia, es ¡treciso contentarse cada uno con 
su suerte pues tai vez la que mas fatal parece 
puede hacernos felices. ¿Creéis vosotros que 
Carlos no lo hubiera sido si hubiese seguidoen 
los trabajos agiícolas? Os equivocariais si tal 
creyeseis. El liombre no necesita para vivir 
bien en este mundo y hacerse feliz en lA otro, 
mas que ser virtuoso, y para r-e-r virtuoso se 
necesita ser instruido á lin de comprender 
los deberes. Instrucción, pues, y virtud hijos 
mios; y para conseguir estos caros objetos, 
ahora es la ocasión; no dejéis pasar los pri­
meros años; aqui me leñéis consagrado á vo­
sotros con todas las fuerzas de que soy capaz; 
imitadme en la constancia; seguid mis conse­
jos; asi daréis gusto k vuestros padres; asi 
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me tendrois Ilono de al(<gri<i; así podréis lla­
maros vordadoros hijos de Dios, y osporar Iran-
quilos el cielo que á los buenos licne pro­
metido. 

La Familia de D. Luciano. 
2." • 

Grande ora por cierto la animación y el al­
boroto que minaba on ia casa d»̂  1). Luciano, 
y eso que era muy demañana todavía. 

Los niños se liabian vesdido á las cinco y 
estaban en una antcsabí ogporando con impa­
ciencia, al parecer, á alf!;uno porque á cada 
instante se asomaban á la ventana. 

—Yo ya tengo aqui mi cesta y mi navaja, 
dccia Luis. 

—Y yo también, como que roela dejé ano­
che preparada, contestaba línrique. 

—Mira, añadió, la de Adela es mas pe­
queña. 

—Vosotroí leñéis mas fuerzas que'yo, por 
consiguiente es justo que mi cesta no sea tan 
grande, dijo la niña, pero no por eso dejaré 
de llenarla muchas vece.s. 

—Cuánto larda ISicolás, interrumpió Luis, 
y el caso es que se vá haciendo larde. 

—No es que larda, observó juiciosamenle 
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Enriqu(>;osqueconioegtamo8 impacientes cada 
minuto nos parece un siglo. 

En aquel momento apareció el padre en la 
puerta de la habitación con el sombrero pues­
to y «'1 bastón en la mano ftcpuido do 1). Eu­
lalia que tenia también puesta la mantilla. 

—¿Estáis ya dispuestos? pregtiutó D. Lu­
ciano liuizundo una mirada curiiiosa sobre 
sus b ¡jos. 

—•Ya hace buen ralo contestó Luis, solo que 
no viene ISicolás. 

T-Ten paciencia que ya \endrá, yo le lo 
aseguro. 

—Sí, sí, esclamaron á la \ez Adela y En­
rique, tengamos paciencia. 

—Atienda V. papá, añadió Enrique; Luis 
y yo montaremos en uno de los borricos y 
Adelaida iríi con Micolus en el otro. 

—No hijo mió, Nicolás irá á pie porque 
vendrá lamhSen su hermantta Teresa; de 
manera que Teresa y Adela irán juntas y vos­
otros dod también. 

—Qué fortuna! qué fortuna! que venga 
Teresa, decia Adela saltando gozosa, asi ten­
dré con (juien jugar. 

—Ya jugarías con nosotros, dijo Luis. 
—Es que vuestros .juegos no me gustan 

tanto, y luego corréis mas que yo, por lo 
cual siempre me divierto menos, al paso que 
Teresa que es uiña como yo,leudrá poco mas 
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ó menoa las mistnas inclinariones. 
El (lia nnlorinr habia ofrocido I). Luciano 

á sus hijos que irian á vonilimiar una viña 

Cprtf'norienlP á uno de sus arn'n(laliuios,y se 
abra rnnvenido en quo montados los nifios 

en borricos harinn el viage haslala heredad, 
en (loude pasarla cldia toda la familia. Igual-
mrnlíi se habia coiivonido que los Iros niños 
trabajiírian dos horas como verdaderos ven­
dimiadores cu bcnelicio del amo de la viña, y 
que en ¡usía recompensa (¡o este trabajo cada 
cual tendiia derecho á llenar para si su «es­
ta eli}íiendo las uvas que mas le acomodasen. 

D.*Eulalia habia dispuesto lo necesario para 
la comida campestre áo todos, de manera que 
aquel dia desde I). Luciano hasta el último 
jornalero,lodos habían de comer juntos y unas 
mismas cosas. 

En cuanto al desayuno, quedaron confir­
mes en que los niños ll-varian un buen trozo 
de pan, y en el camino encontrarían un reba­
ño de cabras de donde tomarían leche recien 
ordeñada. 

El programa no pedia estar mas conforme 
con el gusto de la familia menuda; por con­
siguiente no es estraño quo cada cual procu­
rase manifestar su alegría. 

—Papá, papá, ya viene Nicolás con sus 
borricos esclamó Enrique que estaba asoma­
do á la ventana. Varaos, Luis, ponte elsom-
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broro y tu Adela date priesa; ya voy yo cnlrc-
lanlo a abrirlo la puorla. 

En efoclo, cuando bajaron los niños ya es­
taban (>n el palio Nicolás y Torosa llovando 
cada uno del cabestro un borrico porfecla-
monle enjaezado, y íi poco rato salieron do 
casa montados Î uis y Enrique on uno y Te­
resa con Adela en olrn. 

—¿Y tus padres no vienen con nosotros? 
prof̂ unló D. Luciano á Nicolás que caminaba 
detrás de ios jumentos. 

—No señor: mi padre, ya va delanUí con 
los vendimiadores, y mi m;»dre ha diclio que 
vendria un poco mas tarde |)orque alas siete 
tiene que llevar mis dos bermanitds peniieños 
á la escuela de párvulos, pero en seguida que 
los deje, como alli los cuidan todo el dia, ven­
dría á ayudarnos. 

—Que tiempo tienen tus hermanitos? 
—El uno tros años y el otro cuatro. 
—¿Do manera que tu madre no podría ven­

dimiar si notos llevase k la escuela? 
-•De ningún modo, porque todo el díalo 

pasaría ocupada con ellos. 
No pudimos oír lo demás de la conversación 

que tuvieron D. Luciano y Nicolás, porque 
nos llamA la atención la que mediaba entro 
las dos niñ. 8 que cabalgaban sobre el borrico. 

—¿Há pedido tu papá permiso á tu direc­
tora para traerte hoy a la viña? preguntaba 
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cándidamonle Adola á su compañera. 
—¿A quó di roe lora? 
—A la ilircclorade tu oscucla; pues no fal­

laba mas, mi papá ya lo avisó ayer. 
—Yo no voy h. ninguna escuela dijo senci-

llamonle Tcresii: las niñas no \an i\ la escuela, 
CSC S(> queda para los niños; asi lo dice mi 
madre. 

—Pues yo no soy niño pero por eso no dejo 
de ir ni un día siquiera. 

—Y qué le enseñan en la escuela? 
—Toma, de lodo; primero á hacer media, 

y después á coser y á marcar y otras mutUas 
cosas. 

—Ya se yo hacer media, porque me ha en­
señado mi madre, y dice que también me en­
señará á coser. 

—Ademas rn la escuela enseñan á leer y 
á escribir, y gramática, y aritmética, y.... 

—Kscucha y van muchas niñas? 
—.Muchísimas: mira, á mi colegio van mas 

de cincuenta,y dice mi maestra que hay otras 
escuelas donde van mas de dos cienlas, 

—Y yo que pensaba que no iba ningunaniña. 
—Sabes en qué consiste, en quecomo lú no 

vas, le parece que todas las demás harán lo 
mismo. 

—¿Atiende, y es posible que una mujer 
aprenda á leer? 

—Ya lo orco, yo soy bien pequeña y ya sé. 
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—Poro puodes leer y entiendes lo que hay 
escrito en cualquior libro? 

—Sofíuramcnlp. 
-Cuánto me alegrarla yo de saber leer, re­

plicó liislcmcnlí! TciTsu. 
— Puos bien pronto puedes conseguirlo, 

no tienen mas que ir á la escuela y en unos 
tres moscs... 

—Cómo,¿solo ine costaría tres meses el sa­
ber leer en todos ios libros? 

—O lal vez menos, si ponias mucho cuida­
do en conocer las Iclras y procurabas acor­
darte do lo que le enseñaseu para juntarlas 
unas con otras. 

—Pero como no quiere mi madre que \aya 
á la escuela, tengo que renunciar al gusto que 
me proporcionaría el saber tantas cosas.,. 

En este naomeiitu Luis, que era quien ma­
nejaba la cabalgadura, se acercó ásu herma-
nita diciéndolo. 

—Qué estáis hablando de escuelas y de li­
bros? Uoy es un dia que no debemos cuidar­
nos de eso. 

—No era mas sino que me deciaTeresaque 
se alegraria mucho saber leer, 

—Pues que aprenda, buen remedio. 
—¿Cómo ha de aprender si no \á á la es­

cuela? 
—¿Y porqué no víi? 
—Porque dice que su madre no quiere. 
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—Ese ps un disparalp, dijo Enrique en 
tono doctoral; las mndres qu(! qoioren bien 
á sus hijos deben darles buena edueacion, 

—Ya sev^ la viña! esclamóNieolás llaman­
do la atención de los niños asi que lle^aroff á 
lo alto de una cuoslecilia desde donde se des­
cubría una grande eslension de lerieno plan-
lado de olivos y viñedo. 

— La viña! la viña! la viña! repitieron en 
coro poniendo sus borricos al trole. 

—Despacito niños, gritó D.* Kulaiia que, 
aunnue caminaba á buen paso, no podia se­
guirlos; ya llegaremos, no tengáis cuidado. 

En efecto á poco ralo se apeaban los niños 
y se preparaban para ein|K'znr su tama. 

D. I-uciano sacó su reloj diciendo: \ava 
amiguilos son las 7 en punto, liasia las Oes 
necesario trabajar con afán, pues asi lo he­
mos conven¡<lo, y seria una injusticia privar 
al buen Jorge de la utilidad que vuesiro tra­
bajo le vá á reportar, siendo asi que os lo 
retribuye suficientemente dejando que des­
pués llenéis para vosotros las cestas. 

—Es verdad contestó Luis; debemos traba­
jar porque lo contrario seria un robo. 

—Ademas que nuestras uvas serian mal 
ganadas y por consiguiente no las comeria-
mos con gusto, al paso que si nos cuesta tra­
bajo ganarlas estoy seguro que serán mas 
sabrosas. 
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eada niño tomó su cesla y str navaja y 

marcharon con Terosa y NicolAft 'A lomar par­
te en el trabajo como los demás vendimiado­
res. 

Es nocosario hacorles justicia, lodos tra­
bajaron con el mayor afán, y cuando I). Lu­
ciano los dijo quft el tiempo de su empeño 
habia finado, los nareció inereible que hubie­
sen transcurrido las dos horas, 

—Papíi dijo Luis; ni Enrique, ni Adela, ni 
yo oslamos cansados, y puesto que el Sr. Jor­
ge dice que vondiniianios bien,quisióramo*,si 
V. nos lo permite, trabajar en su beneficio 
hasta medio dia, de lo cual siempre ha de re­
sultarle alguna utilidad quo,aunque pequeña, 
no debemos dejar de proporcionárs»'la, puesto 
que está en nuestra mano. 

—Con mucho guslo os lo permito,pero tened 
presente que ninguna obligación os liga á ello, 
y lo que trabajéis de ahora en adelante será 
puramente voluntario. 

—Así tendrá mas mérito nuestro trabajo, 
y el Sr. Jorge lo agradecerá mas, dijo Enri­
que, principiando con Luis y Adela á cortar 
uvas* 

Llegó la hora de comer y jamás tuvieron los 
niños mejor apetito, de manera que no hubo 
plato mal sazonado. Tan cierto es que la ac­
tividad y el trabajo proporcionan los verda­
deros placeres. 
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Por la larde corrieron y sallaron á placer 
y hasta se fabricaron gorros con las hojas de 
la \íña. 

—Papá, decia Adelila lamentindose, un 
rato que cansados de correr se habiiin 9:'nta-
do los tros niños en un ribazo en torno do su 
padre. 

—¡Qué lástima que Teresa no sepa leerl 
— tomo ha do saber sino va h la escuela, 

contestó Luis. ¿Yeldad papá que hace maleo 
esto? 

—No tiene ella la culpa observó Enrique, 
3i no que su madre no quiere que vaya. 

—Pues yo croia que la escuela es un bien 
para lus niñus, y por consiguiente no cuncibo 
como siendo asi, la madre de Teresa se opone 
á que su hija reciba esle beneíicio. 

—Será que no tendrá dinero para pagar á 
la Lirectora decia Adela. 

•—También hay escuelas donde no se paga 
nada, contestó Luis, a las cuales pdia ¡levar­
la; i)ero no será esa la razón. 

—EfecUvamenle hijos mios, no e* el di­
nero la razón que tiene la madre de Teresa 
para que su hija no vaya á la escuela, porque 
si esa Tuera yo mismo pagarla por ella. 

—¿Pues iK)r qué lo hará? habló Enrique 
discurriendo. 

—Porque en primer lugar esa niña peque­
ña hace ya algo en casa,como traer aceite, ir 
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por pan,barrer la cocina ele. y su madre lle­
ne pn p8lo una inmediata utilidad; y on se­
gundo lugar, poique en esta clase do gentes 
existe todavía la preocupación de que las mu­
jeres no dobon saber leer ni les conviene ad­
quirir los demás conocimienlos literarios que 
se dan en la escuela, creyendo buenamente 
que les basta saber manejar su casa y las la­
bores propias del sexo. 

—¿Y basta eso efectivamente papá? pre­
gunto Adela con interés. 

—Nn hija mia: la mujer, como el hombre, 
estíi dolada de inteligencia y seria un alenta­
do contra el Dios que la adornó con sus fa-
cultiidi's intelectuales no desanoUarlaa debi­
damente. Si no fuera esa una verdad,no ten­
dría yo tanto afán y tanto interés en que tu 
vayas'i'i la escuela. Teresa,aunque tiene bue­
nas disposiciones está sumida en la ignorancia, 
y estoy seguro que no sabríi decirnos quien 
es Dios ó aunque lo sepa decir, no lo sabrá 
comprender. 

—Ya lo diré yo á su madre muy buenas 
cosas,y la convenceré de que es necesario lle­
var A Teresa k la escuela dijo Luis. 

—Y nosotros le ayudaremos, replicaron sus 
dos liermanos;¿puos no es una íáslíma dejar á 
esa pobre niña que llegue i\ ser mujer sin sa­
ber nada al paso qne aprovechando el tiempo 
podría ser instruida? 
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—Eso sería, queridos mioíi) liacer un bien 
á la niña y olru á la madre, pu -slo que la 
sacariiiis del error en jue se halla, pero esta 
empresa es superior á vuestras fuerzas por que 
ni tViicis la edad ¡•uliciente para que vuestras 
razones le hagan fuerza ni tampoco los cono­
cimientos ñecos ;rios para salir airosos en uuu 
cuestión en que tendréis por adversarios al 
interés maleiial y la |)reocui)acion. De t idos 
modos, es laudable vuestro buen deseo, y yo 
en vuestro nombre me encargo do hacerlo, y 
me prometo un feliz resultado. 

—Qué gusto dechi Adela; si Teresa va á 
la escuela se deberá á mi conversación de esta 
mañana. 

—Y el recuerdo de este dia de campo, aña­
dió Enrique en que lanío nos hemos divertido, 
nos será mui'ho mas agradable al pensar en 
que de él han sac.ido tanta utilidad Teresa 
y 8u madre. 
-Sin contar añadió D. Luciano, el beneGcio 

que habéis heclio h. Jorp puesto que según 
el me ha confesado le habéis ahorrado con 
vuestro trabajo el gasto de un peón; de ma­
nera que sobre haberos divertido, habéis em­
pleado bien el dia y esta noche dormiréis tran­
quilos y satisfechos de vosotros mismos. 

Efectivamente, no bien se acostaron los tres 
niños cuando ya dormían como lírunes,y at dia 
siguiente hubo necesidad de llamarlos repetí-



-95-

das \cco8 para que se preparasen y asisliesen 
á la escuela. 

EJERCICIOS DE DESAnnoLLO Î TELECTl'AL. 

CHARADA. 
Vorús cuanta cosa 

que puedo yo ser 
SI lii, lector caro, 
compóncsnie bion. 

Las sílbbtis mías 
no llegan á tres, 
con cosa tan poca 
Icclur ¿Quó seré? 

Con fl en la primera 
me cuecen á fé 
y mil veces cruda 
me suelen comer. 

Tu verás que nombro 
notable nuiger 
notable pur cierto 
fii pones la e. 

Si la í colocas 
ua\erbo seré; 
y con o en el Ebro 
me balliirás tal vez, 
como anU>8 no sirva 
de pasto ,'i algún pez. 

\ a blanca, ya negra 
con « tengo |)rez, 
porque al ün desciendo 
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(lel mismo Noé; 
discurro y no lemas 
y arréglame bien. 

Análisis gramatical y lógico y completar la frase. 

Car... era hijo de un r... n... y su... Icen... mu.... 
que no se j . . . con raa...c... mas el ni... no hacia c . 
aelas a... paternales. 

Un día mor., con otro amigo i ju... éim... peres.. 
ge enea... A unah... donde h.,. h ..man... y saltán­
dolas ta... se intre... ambos con el f... de co.. al,.. 

Desg. .. el dueño es.... es.... entre unos ma... y 
cogien... con el liur... en lam... les con... €"1 la c... 

Tü... el di... del p... de Car... nofuc bas... pa.... 
impedir que el ni... fuese j . . . y sen... como la... Esto 
este eselef. del. m... Co... 

PROBLEMA. 
CuAntos 11. 1. do trigo se necesitan para sembrar 

35Hec. 4 A. de tierras» en cada centiárea so em­
plean 7 litros? 

NOTA. Por no dejar sin concluir dos de los ar­
tículos de este número, nos ha faltado espacio para 
insertar los nombres de los niños ijue han ejecutado 
los ejercicios, pero lo haremos en el numero inme­
diato juntamente con los que resuelvan los de este 
número. 

o-i-» M U - » • -o -» 

ZARAGOZA. 

Imprenta del Instructor, & cargo de Santiago Bailes, 
^rco de Cinejí, n. 66.~18S5. 


